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Tengo 23 años y soy de Marruecos, allí no tenía trabajo ni dinero. 

Soy el segundo de los cuatro hermanos y en Tetuán no teníamos 

nada, solo había problemas, no teníamos casi comida y había 

muchas drogas. 

Yo quería aprender, cambiar y tener una mejor vida. Fui a la 

frontera de Ceuta y allí pedí el asilo en la policía, después de 15 

días volví para hacer la entrevista con la policía, allí ellos me 

ayudaron. Estuve viviendo con mi hermano y mis amigos durante 

6 meses en Ceuta, en la calle. Ahorré algo de dinero y crucé a 

Algeciras, allí dormí una noche en un hotel y al día siguiente cogí 

un autobús a Madrid. 

En Madrid estuve 45 días. Allí pedí ayuda en Cruz Roja y me la 

dieron para un mes más tarde. Me llamaron y me dijeron que 

había un sitio para mi y para mi hermano en un centro en Galicia, 

dónde estamos ahora. Les dije que sí, que no quería dormir más 

en la calle, hace mucho frio, llueve y hace viento, eso no es bueno. 

Cogimos un tren de Madrid hasta Vigo y allí una de las 

trabajadoras del centro nos recogió y nos llevó a Tui. 

Mi primer día aquí fue muy difícil, no entendía lo que nos decían. 

Desde el día que llegué lo he ido aprendiendo poco a poco y ahora 

estoy bien aquí. Quería daros las gracias a todxs por vuestra 

ayuda. 



Buenas tardes a todos,  

Mi nombre es Kaba y estoy ahora en España, en Tui, pero vengo de Mali. Estoy 

aquí hoy porque quiero hablaros de como es el proceso de Protección 

Internacional para las personas de nuestro país.  

Nosotros venimos de nuestro país por la guerra, para protegernos. Algo que 

me gustaría deciros que no estamos aquí por gusto. No podemos esperar 

hasta el momento al que te ataquen o maten, venimos para que nos protejan. 

Para venir, nos enfrentemos a travesías por el mar, en las que ponemos en 

riesgo nuestras vidas por pura desesperación, por escapar del horror de la 

guerra.  

En ese trayecto algunos han muerto en el camino y hay que tirarlos en el mar 

porque no se pueden quedar en el barco. Yo he tenido que ver eso.  

Yo mismo desde que he salido del mar hasta ahora, muchas veces tengo dolor 

y me queman las palmas de los pies por estar 8 días en un barco con heridas 

que me impedían sentarme, rodeado de cien o más personas. Cuando llegue 

me pusieron en silla de ruedas porque no podía ni estar de pie ni caminar. 

El sufrimiento del camino no os lo puedo explicar con palabras, hay 

demasiadas personas que no consiguen poner fin a ese sufrimiento y nunca 

consiguen llegar. Yo lo he visto.  

A pesar de eso cuando llegamos aquí también hay problemas, no podemos 

dormir, comer o hacer otras cosas porque tenemos demasiados problemas en 

la mente. En muchas ocasiones nuestros padres o nuestras madres han 

muerto.  

Solo pedimos tener paz y tranquilidad, y que nuestra situación aquí se regule 

para que podamos estar bien.  

La mayoría de las personas que vienen de nuestro país no están protegidos, a 

pesar de que en nuestros países hay guerra también. Solo queremos igualdad 

porque estamos sufriendo igual que otras personas de otros lugares.  

Hablando de mi historia, a mi madre la mataron y aún hoy en día me cuesta 

hablar de eso sin llorar.  

Desde 2012 hasta ahora en mi país no se puede vivir con seguridad, tenéis que 

saber que nosotros no hemos venido ni por el dinero, ni por otra cosa. Hemos 

venido para salvar nuestra vida porque no podemos ignorar que están 



matando a nuestros padres y hermanos, violando a nuestras hermanas y 

robándonos, solo pedimos protección.  

Yo estoy en una asociación, pero aún así necesitamos más ayuda porque 

nuestras cabezas están muy dañadas y confusas. Es importante para nosotros 

la documentación, y tratar de formarnos y aprender para poder mejorar 

nuestra vida en el futuro.  

Me gustaría que pensaran y se pusieran en nuestro lugar. Venimos a un país 

nuevo, donde no conocemos la cultura, no tenemos padres ni madres ni 

conocemos el idioma. Necesitamos empatía por parte de la sociedad, porque 

tenemos mucho sufrimiento detrás de nosotros.  

Es cierto que desde que pisamos el territorio español nos han ayudado mucho, 

nos han dado comida, vestido, agua, un techo… y estamos agradecidos por 

ello. Pero nuestra tranquilidad depende de que nos den la documentación. 

Conozco casos de personas que han tardado más de 5 años en conseguir la 

documentación sin la cual no podemos trabajar. Estáis haciendo mucho, pero 

necesitamos un esfuerzo en ese sentido para que podamos reducir nuestra 

incertidumbre. Yo estoy aquí para poder mantenerme a mi mismo y progresar, 

y para eso solo queremos trabajar. Por eso estamos dispuestos a hacer 

cualquier trabajo, porque tenemos las fuerzas y las ganas para hacerlo. Por 

eso necesitamos que nuestra documentación se solucione cuanto antes.  

Yo afortunadamente no he conocido el racismo en este país, pero sé que 

existe. Me gustaría que estas personas pudieran escuchar lo que tenemos 

que decir y comprendan nuestra situación, porque todos somos seres 

humanos y eso nos hace iguales. Hay gente que se cree mejor que otros, 

pero a todos nos ha puesto Dios en el mundo, tú no puedes creerte mejor 

que nadie.  

Me gustaría para terminar decirle a mis compañeros que tienen que huir de 

sus casas que tengan paciencia, que todo pasa y se acaba. Ese es un consejo 

que me dio mi madre, y que ahora comparto con vosotros porque a mí no se 

me va a olvidar jamás.  Nosotros podemos soportar más de lo que creemos. 

Muchas gracias por escucharme.  

  



Hola, mi nombre es Tamara, soy de Ucrania. Estoy vestida con un traje nacional bordado.  

Yo y mi familia: esposo, hija, nieta, hijo, yerno, nuera, nietos, vivíamos en Dnipro, Región de 

Dnipropetrovsk.  

Dnipro es una ciudad muy hermosa.  Amamos nuestra ciudad.  Nuestra región es famosa por 

sus tierras fértiles. Ahí crece trigo, maíz, girasoles. Tenemos metalurgia desarrollada: altos 

hornos, producimos acero de alta calidad.  Construimos cohetes que vuelan al espacio. 

Producimos una gran cantidad de carbón y muchas más cosas. 

 Somos gente pacífica. Gente trabajadora. Desde 1991, cuando la Unión Soviética se 

desintegró, Ucrania busca unirse a la Unión Europea.  La gente quiere vivir aún mejor, 

moverse libremente por la Unión Europea, tener la zona de comercio libre compartida con 

los países de la Union Europea. 

 A las 5 am el 24 de febrero del año 2022, Rusia atacó a Ucrania, comenzó a bombardear 

aeropuertos, unidades militares, infraestructuras civiles, todo al mismo tiempo. Muchos 

civiles incluidos niños, fueron y están siendo asesinados en todo el país.  Fueron destruidos 

muchos pueblos y aldeas. Hasta el 3 de marzo, estuvimos en casa todo el tiempo con el 

sonido de las sirenas de alerta de bombardeo, tuvimos que bajar al sótano varias veces al día 

con la pequeña Masha que tenía nueve meses. 

Después, por nuestra seguridad y sobre todo por la de la niña, decidimos dejar la casa y el 

país. Nos ayudaron a salir nuestros amigos, mi yerno y mi hijo.  Desafortunadamente, no 

toda la familia pudo salir de Ucrania.  Ahí quedaron mi hijo, mi yerno, mi nuera y mi nieta. 

Hemos recorrido 5000 km. Los chicos están defendiendo Ucrania en la defensa territorial de 

Dnipro. 

Dejamos atrás nuestra casa, nuestros trabajos y nuestras pertenencias. En 7 días llegamos a 

España. Aquí llevamos 4 meses. Estamos muy agradecidos al país España, al Ministerio, a la 

administración de los servicios sociales. A la ciudad de Tuy donde nos acogieron. 

Gracias a todo el personal del centro de refugiados de Valdeflores y de la Asociación 

Diversidades Acoge, quienes nos están ayudando a aprender el idioma, nos dieron cobijo y 

ayuda para la manutención.  

 Lo único que queremos es la paz en todo el mundo, en todo el planeta Tierra. Que no haya 

guerra nuclear para que nadie saliera dañado.  Soñamos con volver a nuestras casas para 

reunirnos con familiares y amigos, soñamos con abrazar a nuestros seres queridos. 

Disculpad por mis sentimientos y gracias por su atención. 


